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Geografia Económica de Colombia 

(Continuación 1. 

Por HERNAN VILLEGAS S. 

CAPITULO VIII 

MECANIZACION DE LA. 
AGRICULTURA 

Uno de los problemas que confronta la agricultura colombiana 
es la imposibilidad de la mecanización de la gran mayoría de las 
tierras actualment·e cu:tivadas, debido principalmente en las con­
diciones peculiares de nuestro territorio que nos presenta grandes 
obstáculos casi imposibles de resolver con nuestros escasos recursos 
técnicos y económicos. De esos obstáculos, los principales son en 
sentir del Dr. López de Me�a (1) : el cuasilaberíntico desnivel de 
nuestra tien-a cordii!erana y la carencia de los elementos minera�s 

ne .. esarios para el desarrollo de las plantas. En cuanto al primero 

de estos obstáculos - el único que ahora interesa - basta echar 
una mirada aJ mapa de Colombia para darnos cuenta de la magni­
tud d� prob·ema: la Cordillera de los Andes penetra por el sur del 
terr,itorio, y después de formar el Gran Macizo del Sur da origen 
a 1)m; tres grandes Cord1Ueras que, orientadas en distintas direc­

ciones an-ugan el territorio en una serie ininterrumpida de volcanes, 
párjélillos, depresiones, pendientes abruptas, faral�ones y abismos que 
imposibilitan el emploo de la maquinaria agrícola en esa región mon-

(1) Posibles n uevos rumbos de- la Ec. Col, páginas 13 
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tañosa excepto en unos pocos vaDes, en las márgenes de algunos 
ríos y

, 
en las altas mesetas como 'la Sabana de Bogotá, Túquerres, 

Ip:Jales, etc., pero, entre una:s y otras Cordilleres quedan grandes 
extensiones planas. 

Las tres grandes OordiUerus colombianas cubren más de 1a 
1·ercera parte del terr-itorio, pues, a grandc:>s rasgos se anotan las 
sigui�ntes superficies o.poximadas (2): la Occ idental tiene unos 

1240 kilómetros de longitud y U'na sup erficie aproximada de 76.000 
kilómetros cuadrados; 1a Central, con 900 k'Iómetros de extensión 
cubrie 110ú00 kilómetros cuadrados, y la Oriental ocupa 130.000 ki­
lóJTJ�tros cuadrados. Sin embargo, ai hacer una división del territorio 
en términos múy generales, se acept a que la r:2gión montañosa en 
la cual se encuentran ubjoados los 15 Departamentos cubr·e un área 
aproximada de 509.000 kilómetros cuadrados, y la región formada 
por se·vas y llanos se extiende en una superficie oolcullada en 
630.000 k1lómetros cuadrados. 

Por un fenómeno muy explicable la població11 se ha radicado 
preferentemente en la n�gión montañosa, pues debido ·a la diferen­

cia de altueas, se dan en ella todos los climas, con predominj)o de 
le:s 1r:edi-os y fríos; de <.:hí que desde la iniciación de la 'Conquista 
{.'Spaño.1a, :os peninst•lares mostraron su preferencia por las monta­
ñas en las cuales po:lí·an haUar tiei'r!D-S de clima semejantes al de 

las tierras de origen ; y aun en los tiempo·;; actuales, la casi totalidad 
de la poblac:ión colombiana habita en es•a región montañosa, siendo 
su densidad de 18,7, mientras en la región de j:os JJanos y selV'as 

es de 0,3 habitantes en promedi;) por Kilómetro cuadrado (3). 

Así, pues, en la región montañosa se encuent11a radicada la casi 
totalidad de la población, y de las fincas, disponiendo de buen clL 
ma, pero eon 'a desventaja de 'Jo accidentado del terreno. 

La mecanización de la agricultura e;; un proceso que ha venido 

generalizándose en todo el mundo durante las dos o tres últimas 
décadas, debido pr;ncipalmentc al perfeccionamiento de los motores 
de ex_p;'osión mercfd a los pNg11esos del automovilismo, lo que ha 
permitido su ernpl·eo muy eficiente en la fabricación de tract:ores 
aptos para ·las labores agt·ícolas. No quiere decir esto que en la 

fabricación de maquinaria agrícola en general no se haya alcanzado 

un gran progt•eso, sino qw� es el tractor --- cmr.o facto:::- pl'OOOmi­

nante de l'a mecanización general- -- el que ha permitido la fabri­
ca.ción de maquinaria agrícola mas !,}crfecta cuyo funcionamiento 
se dificultaría o seria imposibl!e con L'l l:'m!)1·eo de animales de tiro 
en lugar de tractores. 

(2) Geografía Ec. Col. N. lOfJ del 1\f':!s Fin. y Econ., pág. 12 
(3) Col. en Cifras en 194:>, E. Guthardt, en Geogr. Ec. cit. pág. 281. 
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La maquinaria agrícola tiene características especiales que
. 

la 

hacen diferir notüb'emcntc de la maquinaria indust.rial , pues m.len­

tras esta haC<! transformaciones completa s de materia prima haslH 

convcrtirtl'a en producto elaborado, la maquinaria agrícola sólo con­

I.I'i·huye nwdiantc transformaciones parcifl.les ( m·ada, Pas1t·il\lada, 

siembra, r�'oolección) al aprovechamiento de ]'as fuerzas naturalt's 

-- genéticas, químicas o físicas -·- estableciéndose así una verdade­

ra coordin'ación de fuerzas para •la producció.n de frutos . La m.aqní­

nar1ia industrial se usa continuamente para hacer las transformacio­

nes
. 

·a que está destinada, mientras la maquinaria agríco·�a sólo 

tiene un empleo tcm.poral df!t..,rminauo por el desarroMo de las co­
sechas, lo cual constituye su principal característica ( 4 l. No obs­

tante estas diferencias, la maquinaria agrícola conserva el gr<:m po­

der prod uctivo de las máquinas en general: 1 l - - Utilización d(' 

fuez·za mecánica en lugar dl' cnergiéi humana; 2) -- Obtención de 
grandes velocidades; 3) ·- Rcpct ieión i ndefinida dE' la m isma ·ope. 

¡·ación en fDrma preeisa; 4 l - Resistencias de prE'siones giga ni <'S­
eas; y 5) Infatigabilidad. pu(�s. mediante la ilul:iricación se Vt'nCP. 

el decto nocivo del r�;'amknto (!)). 
La mecanización rle la agricultura ha alcanzado un dcsarro.Uo 

tal, que en los países venlarlPI'amcntc agrícolas, el agricult oz· cuenta 
con gran número de múquinas que sim[l''ifican el tr:abajo, limitando 
su labor a dirigir una máquina mediante unos cuantos movimientos 
senciVos que no <'Xi�F'n mayores esfll'(•rzos y ahorran el empleo d<' 
gran número de t.r.ahajadorcs, con 1'0 cual, el trabajo l'&<:;ulta más 
económico y l ucrativo. Allí Pmplcn el agricult o 1· un ·s.ín número dt' 
máquinas de tod;1s clases (arados, rastriiJ.os, semlwadoras, aporcado­

nas, máquina-; para abonar, ·segadoras, cspig'..1doras, et·c,) propias 
para cada cultivo y de c1cuerrlo con las condicione>; del ten·cno, ac­
cionauas IJien por t racton·s o por animales de tir<o. Sin embargo , 

en países como los E.sfado� Unidos donde el maquin ismo ha alcan­
zado los más altos nivC'lPs, la mecanización de la agricult.ur:a está 
lf'jos de ser completa, pue.s se estima, quP t-ocla\'ía un fiO% del tra­
bajo agrícola se cfcctúCI a mano (Gl. 

No ocurre lo. mismo en Oolomhia, <londc las faenas agl'icolas 
en ,¡a casi total i·d<1d de los casos son cjC'cu·tadas a mano con ayud.a: 
de azadon0s, machetes y palas, clehido a qup Jos campesinos no dis­
ponrn d<' energía mecánica o animal y, aún en muchos casos desoo­
nocen su existencia, y si acaso usan tracción ella es la más ine­
ficiente de todas, porque prefieren los bueyes l<'ntos a los1 caballo!: 

(4) Confr. Alberto Cail:edn: ".\1odaliJades ecnn<Ímícas de la ma­
quinaria agrícola, en ·Agricultura Tropical•, año 111. N. 10,1947, pág. 20 

(5) Confr. Jorge Cúrdenas N., Teoría de la Ec. Col., pág. 60. 
(6) Confr. •H<�ci;; la a��ricultma mrcanizada·, Selecciones, Julio de 

!94fl, pág. HR. 



237 Hernán Villegas !3. 

y tractores. Además, nuestro campesino cuando apartándose de los 
viejos y rudimf-�nt.arios métodos aprendidos de sus antepasados, se 

atreve a emp\;ar máquinas en sus cultivos, se limita por l·o general 
a un arado rudiment�·o�·io a rrastrado por b;wyes, pero no se le ocu­

rre emplear otras máquinas debido a un desconocimiento total de 
su existencia. Por otro lado está el "hacendado de ciudad", hombr� 
rico que ha viajado al extranjero a darle un barniz a su Ígnorn;ncia, 
que ha do tado su finea de todas las comodidades, que est� �;·u�t·lito 
a todas las revista�, y que desea poner en práctica los métod.os de 
culflvo ctc los paÍs('S tnú� <�vanz<trlo::.;; p:-lr� C'llo, invir\rlf' un gran 
capi't'dl' en ·a adquisición de un completo y moderno equ ipo agrícola 

encomendando su ma.n�'jo a un chofer cualquiera . P2ro, transcurrido 

un tiempo, qué ocurre? Que el negocio no marcha ccomo era de de­

sear o que está dando pérdicb, porque el equipo adquirido no es el 
prppio para ese cultii'O, porque el tractor no es de las especificacio­
nes requeridas par::t esa clase de trabajo y de terreno , porque la 
eficacia del equipo t·esulta deficiente debido a la incmnpcnlencia 
de los orwrmlios y, finalmente, porq ue hizo una inversión sin te­
ner en cuen t a 01 cost o de uso de la maquinaria, factür fundarn.cntal 

que determina el cmpko económico de las máquinas, como más ade­
lante se verá. Y eso es lo que 'OCUlTe en ocasiones t 7 l: se usan las 

máquinas por el solo hecho de sc-1¡ técniccamente posi.ble su empleo, 
olvidando la función económica qtte ellas están destinadas a l!enar. 

Dos son los objetivos principales que se pueden alca.nz;dr me­
dinnte el empleo de la maquinaria: aumento de la producción y dis­
minución del costo, fuera de otras ventajas tales como la elimina­
ción de ric:,gos y pérdidas cuando se tJ'cl1a de ejecutar oportunamente 
una labor, purs estando la agricultura i nfluida por fuerz<,s natu­
rales en ocdsiones es necesario obrar rápidamente para aprovechar­
las ü para evitar los desastres que tales fuerzas pueden acarrear, 

y esa rapidez rl'quc-rida só:o puede lügrarse mediante el empleo de 

-las máquin'as; así en 1947 (8), mi•llares de cultivadores de: la zona 
del maíz en los Fstados Unid-os pudieron salvar la cosecha de ese 
año mediante el eficaz empleo de maquinaria en un corto tiempo que 

aún quedaba para la siembra después de un largo periodo de lluvias. 

hl logro de estos objetivos f's indi·spensablc para el pl'ogreso de la 
ilgricultura colombiana que en la actualidad no satisface las .nece­
sidades de la población , presentándose aüo tras año el caso aberrante 
de una crecid'a importación de productos agrícolas mientras miles 
de kilómetros permanecen abandonados . 

pág. 

El aumento de la producción se logra merced a las economías 

(7) Confr. AltJerto Caiccdo, A�r. Tropical. alio 111 N. 10 1947 
3U. · · , . · J 194!J (8) Confr. Hacia la agr. tllccamzada, l{evtsta SelecCIOne�:>, u\. · 



Geografía Económica de Colombia 238 

de tiempo obtenidas mediante e: empleo de !'a maquinaria, permi­
tiendo el cultivo de mayores extensiones, antes abandonadas por 
falta de braL'!os o cuya explotadón 'a mano rinde muy pocos bene­

ficios. Actualmente las desyerbas se realizan con azadón, ocasio­

nando un enorme despe•rdic;.o de tiempo que se podría evitar con 

e<l empleo de las máquinas. El Agrónomo Dr. Gervasio Obregón (9), 

hace el siguiente cálculo muy rnteresante sdbre el desperdicio de 
tiempo en sólo dos ctftivos debido al empleo de trabajo exclusiva­
mente humano: 

Para desyerbar una hectárea con azadón se requieren 15 jor­
IJ.ai·es (15 azadones), y con una cultivadora se nl'cesi:üm sólo dos 
hélmbres y una bestia que ejecutan el trabajo en medio dia. Con­
siderando que l'a labor de la cultivadora en medio día tenga un 
costo igual al valor de 5 jornales, se obtiene entonc�s una economía 
de 10 jornales por hectárea y por desyerba. - - Si se admite que hay 
cuHivadas en el país unas 68·000 hectáreas de papa en la mayorU·� 
de las cuales no se emplea la cultivadora, se estarán desperdiciando 
(66.000 x 10) 660.000 jornales, que a $ 1.00 cada uno dan un mí­

nimo de $ 650.000 anuales en este cultivo. Con r>elación al maíz, 
siendo la superficie cultivada de 620.000 hectáreas en las cuales 
tampoco se usa 'a cultivadora, el despe1¡dlcio llega a <1020.000 x 10) 
6.200.000 jornales, o sean, $ 6.200.000 anuales en este cultivo. Es 
decir, que considerando sólo una desyerba para estos dos cultivos 
lsin contar los aporques qtl'2 equivalen a dos pases de azadón), y 
calcul·ando los jornales a $ 1.00, se e�tán .malgastando $ 61860.000 
anualmente.- ¡Si esto es sólo en dos cultivos, qué decir de lbs 
demás! 

Las economías de Ue�po son inmensas; considerando que se 
t�abajan 8 horas di'arias, se requieren entonces, 120 horas para des­
yerbar una hectárea con azadón (15 x 8); como la cultivadora des­
yerba una hectárea en 4 horas c::-n un costo igua 1• al de cinco obre­
ros, se requerirán (5 x 4) 20 horas para ejecutp r  el trabajo, o sea, 
que el trabajo de la cultivadora equivale a 20 i;·.Jl'as por hectárea, 
luego, el tiempo desperdiciado por ]u<; obn:·1;os qul� trabajan con aza­
dón equivale 'a 100 (120 - 20) horas pot· hectárea en cada cultivo. 
-- Pues bien, como la superficie cultivada de maíz y papa es de 
686.000 hectáreas, se lJ.ega a i'a conclusión nada hallagadora de que 
anualmente se está desperdiciando en esos dos cu·tivos la escanda­
losa cifJia de 8 600 000 horas que se podrían d2'dicar al cultivo de 
nuevas á'reas, con el consiguiente aumento de la producción. 

(9) •Ventajas económicas dd uso de la cultivadora•, enagricu�­
tura Tropica l , año IV N. 3, ma rzo de 1948. 

(10) En Suplemento Agronómico de Agricultura Tropical N. 6, <ti 
N. 6 del ano m, correspondiente a j unio de 1947 
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El Dr . . John Hopkins !10) en un intere�ante estudio, pn��entP 

algunos datos comparativos de las horas de trabajo necesarias rMm 
algunos cultivos en Colombia y los Estados Unidos, que ponen d,· 
manifiesto la in;;ficiencia de nuestra agricu: tura; por ejemplo, para 

cultivar maíz en el Huila, en las fincas pequeñas donde el trabajo 

se realiza a marw, se requieren más de •lOO horas por hectárea 

(N.: elato deducido del estudio citado!, cuando en los Estados Sure. 

ños del Atlántico cte los Estados Unidos, se requieren sólo 100 he­
ras; para el trigo, se requieren en Colombia unas 430 horas por hec. 
tárea u;,;ando métod�·s bcficientes <cuHivo a mano) , mientras 211 
los Estados Sureños d-e-l Atlántico de los Estados Unidos sólo se 
requieren 50 horas por unidad de superficie (hec1J,). Para el algo 
dón, en el Tolima se requieren 600 horas, mientras en 'los Estados 

Su:neños del Atlántico de los Estados Unidos (trabajo con mulas y 
cél.baHos) se requieren 300 horas por hectárea. 

Para cultivar papas en la SHbana de Bogotá, se requieren unas 
660 horas por hectá11ea, trabajando con hueyes, cuando en los E�­

tados del Medio de la Costa Atiánticu de los Estados Unidos, s·e n­
quieren sólo 1�)0 hords por hectárea. Estos datos aterradoramo•,tc 
elocuente,,, son suficientes para dernostr:ar las i.nmensas ventajas 

que traería la mecanización de ·a agricultura colombiana, reempla­
zando hasta donde s2a posible lo'' rudimentarios métodos de cultivo 
hoy dominantes, pues con elilo s:; !ogr'<J.ria act:nentar no sólo la pro­
ducción agrícola del país, sino que también se lograría una mayor 
productividad individua-l del trabajador agricolu a menor; costo. 

Se ha dicho, y no sin razón, que a·gunos renglones de la agri­
cu'tura colombiana presentan un costo de producción excesivamente 

alto, hasta tal punto, qurc muchas veces resulta más batata un pro­

ducto import11.do a pr�v.r del reear¡.:o dr'l tr,msporte, comisiones, d-e­
rechos de aduana, etc., que el prodw..:ido en e.l paí s, todo el1o con 
grave perjuicio par;a el consumidor que se ve forzado a comprar 
productos caros de producción nacional . Debido a que, como ya se 
vió, los costos de producción varíéln sensiblemente de una región 
a otr.a, he optado por considerar. d problema teniendo en cuenta el 
valor promedio del producto importado CIF (costo, seguro y trans­
porte) t:n los puertos colomhiano::; dedueiéndo!D del volumen y el 
valor de la importación rcsp?r!.iv;;�, y el v<!lor promedio del pr.o­
ducto co'ombi.ano d''ducido d2l ''Olum:::n y el valor de la produc­
ción (11 J. Así, en 1946 se importa.J·on ·7.081..965 kilos de caca01 en 
grano por valor de $ 4.287.408, lo que da. un promedio de $ 0.60 
por kilo; en e: mismo año se produjeron en el país 11.385.700 kilos 

(lt) O>l!os tomados de! Suplemento ,-\ • •ro n(>�J Jicn 1\ 7 úc Agircu:­tura Tropical. al nt11nero 10 dr:l. cíio 111. oct�ine dP � ��47 
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por valor de $ 15.939.300, es decir, que el valor promedio por: kilo 
fue de $ 1.39; en otros productos, el promedi� fue el siguiente: 

Papa 
Trigo . 
i\lgodón (fil1ra) 

$ 0,15 
0,27 

1,\6 

$ O,B 

0,16 

0,[)9 

$ 0,02 
0,11 

0,\7 

El hecho que se viene comentando, como atrás se vió (Cap. V) 
ha determinado que algunos propongan la abolición de los cultivoo 

en J.os cuales el costo de producción determina un alza en el precio 

tan alto, que coloca al producto importado en condiciones de oom­
petencia más que vcntajQsas. Los que así piensan, buscan sólo la pro­
tección del consumidor sin tener¡ en cuenta el grave perjuicio que 

tal medida ocasionaría a Ja econQmía nacional , olvidando que la 
manera de resolver el problema de los cost-os de producción no es 

abqlir el producto que los ocasiona, sino la reducción de esos costos 

mediante la implantación racional de los métodos técnicos de cul­
tivo que tiendan a eliminar los factores que deterjminan su enca­
recimiento. 

Esos factores pueden reducirse a dos fundamentales : los bajos 

rendimientos de la generalidad de las tierras y el desperd.icio de 

energías y de tiempo debido a los métodos rudimentarios de cul­

tivo. Y es precisamente éste ú:timo factor el que podría oontra­
rrestarse mediante el empleo eficiente de Ja maquinaria agrícola, 

con la consiguiente benéfica repercusión en los costos de produc­
ción. Asi, en 1946 se estimaba que la superficie cultivada con maíz 
rea de 668.000 hectáreas, cuya producción ascendió a 620.000.000 hec­
táreas, cuya ¡x1oducción ascendió a 620.000.000 de kilos (12), Jo 
que arroja un pl'omedio de 928 kilos por hectárea; ahora bien, s·i 
se admite que una desyerba con azadón vale $ 15.00 por hectárea 

(15 jor¡na�es a $ 1;00), y la misma labor CQn máquinas tiradas por 
una bestia vale $ 5.00, se tiene que el costo de la desyerba por kilo 

en el primer cas-o es de 1,6 centavos, mientras en el segundo caso 
es de sólo medio centavo por ki,lo. Es claro que con r,educciones de 

esta clase, los costos de producción tienen que rebajar considera­
blemente hasta el punto de que esas reducciones podrían co!locar 

algunos productos en condiciones de igualdad con los importados. 
Aunque muchas veces sea técnicamente posible el emp·leo de la 

maquinaria agrícola, no en todas cumple su función ecoJJ.ómica de 

(12) Suplemento citado 
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reducin el costo de producción, pues ella sólo se opera cuando el 
costo de uso de la maquinaria es inferior al del trabajo que sustitu­
ye. Sin embargu, en ocasi·ones, el agricu:tor puede ve•rse obligado 
a adquirir un equipo agrícola buscando mayor capacidad de traba­
jo, más eficacia o rapidez en las distintas faenas, o bien, por escasez 
de animales de trabajo o c·arencia de trabajadores, aunque en esos 
casos e'l trabajo mecanizado resulte un poco más costoso, pero¡ esa 
diferencia queda compensada con las ventajas adquiridas. (13). 

La no cc(nsideración de la costeabilidad cuando se trata de con­
seguir una maquinaria, puede ser causa de muchos fracasos, los 
cuales, al ser conocidos pueden crear entre ·:os agricultores de una 
región cierto temor a las inversiQnes de esta clase. Al estudi•ar ·la 
costeabilidad de una máquina, es preciso tener en cuenta que ella 
depende de dos clases de factores: los indirectos o fijos (costo� fL 
jos), y los directos, variab:es o gastqs de explotación .. 

Los indirectos son los que permanecen siempre fijos cua,lquiera 
que sea el uso de la maquintaria, sea que se use o no se use, y com­
prenden el interés del capital invertido y la amortización; ese inte­
rés se estima a la pata corriente del 6% anual. La am.ortización 
comprende: desgaste natura', variaciones de precio, y el desuso, cáL 
culo que dE'be hacerse tomandO: por base la dife11encia entre el pre­
cio de compra y el valor de la máquina en el momento de "archi­
var", y en relación con el tiempo de sc11vicio. De manel"'a que el 
agricultor deseoso de adquirir una máquina agríco�a, por ejemplo 
un lt'actor, deberá tener presente la duración calculada de ·la má­
quina para efect01 de detf'rminar la cuota de amortización. La du­
ración de la maquinar'�a agrícola ha sido calcuf.ada por algnunos 
autores así: ll4). 

--�----------------��---------No. de días 

Arados de discos 
Sembradoras 

Se¡,:adoras 

Tractores 

No. de 
ai1<> 

(i 
G 
6 

de servicio 
al año 

200 
50 
50 

200 

Si el tractor vale, por ejemplo $ 5.000, el costo l'i.io ¡1or aiio, 
st>rá igual a los intereses más 'a cuota de amoi�tiZ:ación; como la 
duración normal de la máquina es de :6 años, se estim::� que la cuota 

6 

(13) Conrr. Alberto Caicedo , estudio citado, p<i;::s. :;11 y 3:1 (14) Confr. el mismo, p;íg. 31 
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de amortización anual será de 5.000, o sea, $ 833, y como los intc­

r•eses de $ 5.000 suman $ 300 al año, se tiene qut el costo fijo pot' 

uño es de $ 1.133. Ahora, el costo fijo (cuota de amorctización) por 

hora de trabajo es igual al valor tQta' de la máquina (capital más 
intt>reses) dividido por el número de horas de trabajo calculadas, 

5.000 X 6 X 16 
o sea, 9.600 horas (6 x 200 x 8 J: 5.000 + -- == &.800; 

100 

6.800 

= 0,71; de. manera que la cuota amortizable ¡x>r. hora de 

9.600 

trabajo es de 0,71. 
Los costas vark.:bles o gastos de explotación son aquellos que 

varían proporciona:lmentc a�· trabajo ejecutado, de manera que al 
aumentar éste aumcnt:m aquellos, y �on causados por combustibles, 

lubricantes, jornalP.s del operador, repa.raciones, respwestos, etc!. 

De modo, que el agricu'tor al adquirir el tractox: deberá considerar 

también el consumo de combustible y lubricantes por hora, y el 

jornal del tractorü;ta, fuera de una cuo:ta adJcional par.a repuestos 
y reparaciones por unidad de tiempo. Suponiendo que esos gastos 
asciendan a $ 2.000 a' año (1.600 horas ), el costo por hora de t.rfl-

1133 2.000 

bajo será €ntonces igual a ------·- -"' 1,95. 

1.600 

Si tr¡abaja sólo 1.000 horas al a.ño, y 1os gastos directos asc\en-
1133 1250 

den, por ej. a $ 1.250, el costo por hora será de ----· ·  .:.: 2.33. 

1000 

Y suponiendo que el trabajo sea d2 1.800 horas anuales, con 

� 2.250 de gastos cUrectof', el CDtitO pQr hora será de 
1133 2250 

------- ,�- l,R8. 
1800 

1133 2250 

De donde se cOJ1cluye: que el ex.igirle menos tabajo a la máqui­

na, dismi.nuyen los gastos directos, pero aumenta el costo por hora 

de trabajo; y <.¡ue al aumentar; el trabajo de la máquina, aumentan 

1os gasto directo�, pero disminuye el costo por hora de trabajo. P-e .. 
ro el costo por hora de trabajo también puede reducirse si se logra 

trabajar el mismo número de horas (1.600) reduóendo los costos 
directos, POI1 ejemplo por rebaja en el precio de los lubricantes, del 
combustible o de la mano de dwa o porque la máquina sólo ha 
necesitado pequeñas reparaciones; suponiendo que debido a estas 

reducciones, los costos directos durante las 1.600 de trabajo se�an 

1133 1900 
$ 1.900, costo pQr hora de traba.to será: ·----- = 1,90 aproxi. 
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1600 madamente. 
De .modo que en e! ejemplo propuesto, el agricultor pod.rá ad­

quirir }la máquina, si el costo .PW' hora de trabajo ($ 1,95 ) es más 

bajo que el del trabajo que sustituye, pero puede justificarse la in­

versión por cualquiera de la:s ventajas anteriormente anotadas (ma­

yor capacidad de trabajo, carencia de animales de tiro, etc. ) ,  aun­

que el c�sto por hora de trabajo resulte mayor. 

Pero veamos ahora, cómo han sido aprovechadas en nuestro 

país las �entajas que proporciona el emplea de la maquinaria agrí­

cola, y para ello, me limitaré a tr·< tlar de a n:r'5'- ' '-''' c·l número de 

tJ:lactores exi·stentes actualmente por·quE', como es blen sabido, aun­
que pe¡- sí mismo es bi.en poco lo que puede hacel' el tractor en 

beneficio del agricultor - · - arrastrc; r vagones co,n carga, accionar 

trilladoras, bombas, etc., mediante dispodtiYo 0speci:.l1 -· ·· en cambi o, 

es el  "alma de la mecanización" , ya qne mediante máquina.s es:J-e­
cialment.e construidas, ejecuta una scri.e de lnbores, desd•c la pre­
paración del tmreno para .Ja siembra lw,.ta .la recol ección del fruto 

Pero antes de seguir adelante, es conveniente snheri cómo Yn3.1'· 

chan las labores del Gobierno Nacional para beneficio ·de los agrL 
cu·tores , en desarrollül del plan de fomento que coroprende las c�un · 
pañas del arroz, cacao, caña de éEúcar, papa y trigo. Durante el 
lapso compremdido entre julio de 1944 y el mismo mes de 1945, se 
trabajaron 3.728 hectáreas con m aq cünari:l del Minister.io, en .r,•se 
entonces el de la Economía Nacional, ianto cte tracción mecánica 

como de tracción animal ( 15 ) .  La di·stribución por cultivos fue !a 
siguiente : 3.174 hectáreas de papa y trigo, 141 de cacao, 177 de 
caña y 236 de arroz. 

Según el Informe del Departamento Naci.on:Cil de Agricul tura en 
1947, la maquinaria agrícola oficial estaba distribuida en las dis­
tintas z01nas así : la zona técnico-administrativa del Departamento 
del Atlántico contaba con 5 equipos, la del Departamento de Bolívat' 
con 9 equipos ; la de Boyacá con 13 equilpos completamente mecani.  
zados ; la de Antioquia con 6 equipos ; la zona del Departamento de 
Caldas tenía 5 tractores con sus implementos ;  la de Nariño, 8 
tractores ceil'l. sus equipos correspondientes ; y la del Tolima, 10 
eq�pos :mecanizados (16) (respectQ de las demás zonas, no trae 
e� mforme los datos correspondientes ) .  Esos equ�pos prest'an servi­
CJO a los agricultores en condicic¡nes v-entajosas, y así, en el De­
partamento de Nariño, para obtener los servicios de tractor arado Y rastrillo, ell inte¡resado paga a la Zona eT a' quiler del eq�ipo de 

(15) 
181 �. 

( 16) 
] 947 ,  en 

I nforme de l  tvii n i st r o  dt l a  Ec. Na! .  al Congreso d e  194::;. p ;i g .  

Resumen d e  l o s  i nformeR del  Doto.  Na l .  de  i\ i.'r icu l tlm-1 d e  
A gricu ltura Tropic:'ll  él !'l n  1 ' ' ·  N .  4' a b r i l  de !948 . .. 



Geografía Económica de Colombia 2H 

acuerdo con la tarifa fijada par el Ministerio : $ 2,78 hora de arada 
y $ 2,76 hora de rastri11ad'a, costando además los lubricantes y el 
combustible, de modo que en esta forma la preparación de una 
Hectárjea sale costando $ 20 en el sectar de Ipialcs, y $ 26 y $ 35 
en Túquerres y Pasto, respectivamente. 

Esta ayuda benéfica es, sin embargo, bien limitada como puede 
apveciarsc por Jos datos an teriores. Pero volviendo al asunl a ante­
riormente propuesto, es necesario conocer el vcdumen de la impor­
tación de tractores en los años comprendidos entre 1939 y 1946, 

pues el más reciente AJnuar¡io de Comerrci� Exterior se refiere a éste 
último año. Los siguientes datos han sido tomados de los Anuarios 
de los correspo¡ndientes años : 

IMPORTACION DE TRACTORES Y ACCESOIUOS 

ENTRE 1939 Y 1944 

a iíOs Exportación Efectivo Kil . 
---------·-

1 �rm 2, 1 :m.24o 2 , 1 :itU4'l 
1040 1 ,179.624 1 , 1 79.1524 
l !l41 1 ,250.7GO 1 10.863 1 ,  1 3�WD7 
I �J42 ];)().85:� 96.4\Jtí 2(j(J.:{57 

� �¡,n 426.7 1 9  42ti.719 
l ! l 14 1 ,:105.085 1 ,305.085 

Tohl efectivo {),447.!!2:¿ 

En 1945 se importaron 776 tractores cuyo peso neto fue de 
2.233.095 kilos, y 871.717 kilos netos de accesorios ; en 19<16 la im­
portación fue : 616 tractores con un peso neto de 2.239.494 kil�s 
y 655. 3G2 kiJos de accesorios, habiéndose exportado dos tractores 
c<m un peso de 36.000 kilos netos, de manera que el efectivo fué 
de 614 tractores con un peso de 2.203.494 kilos. 

Aunque la duración normal de t.ln tractor es de 6 años, como 
y;{ se vió, aquí .se toman para mayor seguridad las importaciones de 
tractores en los últimos 8 años, anteriores a 1947. Para conocer el 
peso total de las importaciiQnes de tractores, ya que entre 1939 y 
1944 apar'ICcen en globo kilos de tractores y de accesorjios, se ha de­
ducido de es•a cifra lo corTespondiente a accesorios, así : como en 
1945 los accesorios representaron el 28,03 % del total de la impor­
tación conjunta de t ractores y accesorios (3 .104.812 kilos ) ,  y en 
1946 representarcm el 22,92 % del total respectivo ( 2.858.856 kilos) ,  
s e  h a  tomado e l  pmmedio de esos dos por�centajes, o :sea, el 25,47 % 
como repvesentativo de los accesQrios, esto es, que por cion kilos 
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de tractores y accesorios se i mpw-taron 25,47 kilos de éstos en pro­

mediüí; deduciendo del total de las impmtaciones registradas entr0 

1 939 y 1944, el  25,47% ( 1.643.285 l, se t�ene que el lol al de trac­
tores importados durante ese período fue de 4.804!636 k ilos ( 6.447. 

!122 - 1 .643.285) .  

Considerando eil peso d e  1 8  tipos de tractores de diferentes mar­

cas, de o:ruga y ·de ruedas ( l lantas y ruedas met<!'.· icas ) ,  desde el 
más pesado, un Caterpillar D-8 ( l�A83 kilos, que es un tract01r 

especial mente industrial, pero se t oma aquí porque Pn el Anuario 
o(' 1 916 aparPce importado para la Intendencia del Meta un tractor 
agrícola de peso semejante ) ,  hasta el más l iviano, un Farmal l  B 
t 785 ldJos i ,  se obtiene l a  cifra de 5.177 kilos como pe�::> promedio 

po� trac tor ; entonces, al dividir 4.804.636 pdr 5.177 se obtiene l o  

cantidHd dP 928 q u e  repre',senta el número de tractores i·mportados 
entre 1939 y 1944. 

Luego, el total de tractores agrícola importados al país entre 

1 03�) y 1 946 es de 2.!3 1 8  ( 928 + 77(1 + GH) ; de manera que puede 

acept arse que en 1946 existían en el país 2.308 tractC\rcs agrícolas, 

pero en be observ'ar que muchos de esos tradores · Jos de oruga -·· · 

pueden convert irse on "hul·!dozers", mediante un di sposi tivo espe­
eial , por lo cual ,  algunqs de los tractorP:t que fueron introducidos 

como rtgrícolas, seguramente, sólo tuvicron t al call idad para efecto 

rlel pago de impuesto rlc aduana. 
Como se ve, el número di� tTaCt()res exis tentes en el país ( 1946 ) 

es muy exiguo; si se relaciona con la superficie ocupada por la agri­

c¡f t ura, descontada ila dPrlica<la al café, se l lega a l'a conclu:l.ión 

muy dPsanlentadora de que para el cultivo de aproximadamente 

1.600.000 hectáreas, se cuenta con sólo 2.308 tractores, lo que da un 

GOO.OOO hectáreas, se cuenta COin sólo 2.308 tractores, lo que da Ull1 
promedio de 693 hectá:reas por t ract or. Al hacer la comparacit'n 
entre la pra¡duct ividad del trabajador agrícola y l a  productividad 

individua] del personal 'OCupado Pn la industria, com� ya se vió 
( Cap, VI l ,  se presenta unn manifie-sta diferencia, que en gran parte 

debe atribuirse al empleo del I I. P. año que en l-a agricwltura es 
muy reducido, a diferc·ncia de la industria m anufacturera que per­
mite al obrc11o diSJJoner de uin huen número de cabaJ,los de fu�rza ; 
esa desproporción, sin cmba1·go, pucrle r<'mediarse parcialmente mf'­
d iant:e el emple<o de tractores, lo cual permi t iría al obrero agrícola 
dispone� de una fracción mayor de H. P. _ año. 

No faltan, sin embargo, qu ienes afirmen -- con profundo desco­
nocimiento de J,a geografí a  colo m hi ana - - que 1a agricultura lno pue­
de mecanizarse debido a l a  configuración de nuestro suelo, en mucha 
parte con fuertes pendientes que impiden el empleo de tractores y 
aún de bestias y bueyes, y nQ faltan tampoco quienes digan -- ol­
vidando que .la producción agrícola es lJase de la prosperidad indt.Jf.;­
trial -- que Colombia no tiene capacidad agrícdla para fundamentar 
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su prosperidad. Ya se ha visto cómo el empleo de l a  maquinaria 
agrícola trae consigo la disminución de costos y una mayor capaci­

dad de trabajo que permite aumentar los cultivos y, pQr ende, au­
m€'ntar la producción, con lo cual el pueblo colombiano no sólo po­
dría alimentarse mejor, sin.o abastecer de materias primas la indus­
tria nacional, y aún, suministrar a países extranjeros algunos pro .. 
duetos que neeesitan. Y la mecanización de la agricultura colom­
biana es no sóJ.o necesaria, sino técnicamente posible, al men.os 
parcialmente. 

Como al principio se vió, el principal obstáculo que se opone 
a ella, es la c·onfiguración montañosa de gran parte del tJerri.torllo 
y en Ja cual se hal lan ubicados la casi totalidad de los cultivos. Sin 
embargo, hay otro problema, que en ciert-o modo es favorable; es 
el del café. Es bien sabido que el café se produce en tier¡ras situa­
das entre 1.000 y 1.800 metros sobre el nivel del mar, que en su 
mayoría son tierras de declive, siendo un cultivo que en los procesos 
puramente agrícolas no admite el empleo de máquina alguna, y es 
precisamente por este aspecto que nos favorece, pues si adrnitiera la 
mecanización ella sólo sería aprovechable en pequeñas extensiones 
planas, coo la consiguiente desventaja para los cultivadores, de "la­
dem", que son la mayoría. Quedan, pues, las 2/3 partes de la su­
perficie actua·lmente cultivada, ( 1.653.110 hectláreas) ,como ex­
tensión destinada 'a recibir los beneficios de .]a mecanización, pero 
muchas de esas tierras por su inclinación no son aptas para ello. 

El Dr. F. P. Pound ( 1 7 ) ,  considera tres grandes zonas <l>e lla­
nuras aluviales en nuestro país : 1 )  -- Las que exceden poco del 
nivel del mar, que forman las costas y las llanuras, del Amazonas 
y el Orinoco ; 2) --- Las situadas entre 500 y 1.200 metros de altura, 
aptas para la mayor parte de los cultivos trqpicales·; y 3 )  - Los 
altos lanos situados a más de 1.200 metros, como la Sabana de 
Bogatá; en su concepto, estas llanuras cultivables alcanzan quizá a 
más de 60 millones de hectáreas, o sea, más de 6 hectáreas po11 
cada hombre, mujer y niño del país. Y si por Hanuna se entiettlde 
una extensión de tierra más o menos plana, no' es temerario pensar 
que esas �0.000.000 de hectáreas son más o menos cultivables me­
cánicamente. Aproximadament-e, la mitad de esa extensión está 

situada al oriente, desde los fr<.ancos de la Cordillera Oriental hasta 
el Orinoco, y entre el Arauca y el Amazonas, perOl se tl'iata de tie­
rras muy cálidas y en �ran parte cubiertas de selvas . IJas dem.á¡s, 
que se hallan en ·la región cornpl'endida entre la Cordillera Oriental 
y la costa del Pacífico, son las que por ahora se prestan más para 
el cultivo mecanizado, pQr hallarse precisamente en la zona de ma-

( 1 7 )  C onfr.  A l gunos aspecios d e  la a gr i c u l tura en C o l o m b i a ,  en A­
nales de Economía y Estadíst i ca ,  l<>mo V I ,  N. 1 6  y 17 1943, pág. 33. 
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yor densidad de población y de mayores recursos, pero gran parte 

de ellas han sido dedicadas a Ia ganadería, sin faltar tampoco las' 

tierras bajas cubiertas de espesa selV'a. 

Si se quiere mecanizar la agricultura, es menester ante todo, 

relegar el levante de ganado a lQS establos y a las tierras. q\1€ por 

cualquier factor no s€an apropiad,·:s para la agricultura:. Pero esto 

no es todo; hay también regiones planas que está!:-. prácticamente 

abandonadas, cubiertas de rastrojo, que ningún beneficio• reportan 

a la economía del país;  por ejemplo, en el sector de Cúcuta ( 18 l 
hay aproximadamente 30 000 hectáreas susceptibles de ser mecani­
zadas, de las cuales unas 20.000 están cubiertas de pastos y rastro­

jos. De modd que el país sí tiene tierras aptas para el cultivo me­

canizado ; lo que sucede es que existe un gram, dcscvnccimiento €n­

tre los colombianos acerca de la cuestión; fuera de las grandes ex­
tensianes del Valle del Cauca, de la Sabana de Bogotá, de la 

Meseta de Túquerres, de las regiones planas del Huila y del Tolima, 

y de las sabanas de Bolívar, exhiten grandes extensiones planas 

casi desconocidas, y para no citar sino un caso, en la región de Ura­
bá estima el Dr. José María Isaza que existen 307.500 hectáreas <19 ) 

prop'.as para la agricultura mecani;�ada. 
Un plan de mecanización general de la agricultura colombiana, 

como cualquier campaña agrícola, debe empezar de&de la escuela, 
enseñando al campesino Io antieconómico de los métodos puramen­
te m.al!'l.Uales, y las ventajas del empleo de la maquinaria;  desde 
luego, ello debe hacerse en escuelas agrícolas dotadas de medios 
adecuado¡s para la enseñanza del manejo eficiente de la maquinaria 
agrícola y su conservación.. Y ese plan debe com,p.render no sól'O 
las extensas ;regiones susceptibles de ser cultivadas mecánicamente, 
sino también las pamelas pequeñas que admiten el empleo econó· 
mico de la maquinaria ; para ello, los agricultores cQlombianos pue­
den dividirse en tres categorías : 

1 )  -- Los que poseen grandes e"'tensiones de tierras planas, y 
disponen de ca pi tal suficiente para adquirir los equipos necesarios ; 
2) - Los que disponen de extensiones de tierra cultivable mec.'l· 
nicamente, pero carecen del capital suficiente para la adquisición 
de maquinaria ;  su situación podría resolverse favorablemCil'J.te me­
diante el crédito, haciendo que los Bancos agríiolas, �as Cajas de 
Crédito y demás instituciones simmares oturgaran préstamos a pla­
z� conveniente y a interés reducido : y 3) -- Los agricultores que 
disponen de pequeñas extensiones cultivables mecánicamente, que 

( 1 8). Con fr. . ·�1 Oph. N a ! .  de A gr. y el úcsarro l l o  Je las ca m pa­flas Agnco�as oficia!es, A�r. Trop. at'!o I V  N.  4,  pág. 60. 
( 1 9) Confe rencia  publicada en •La Defe n s a •  de M e d . ,  4 agosto 1949. 
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por su extensión no justifican l a  adquisición de equipos ; éstos agri­
cultores pueden gctzar de los beneficios que proporci<llna l a  maqui­
naria agrícola, mediante el alquiler de ellas ·a bajos precios, de ma­
nera semejante al servicio que prestan los equipos oficiales de las 
distintas zonas técnicoadministrativas, y pa:ra el efecto pO,drian Ol'­
ganizarse cooperativas regionales que presten es�os servicios, fuera 
de otros no menos important es, como suministro de semillas, abo­
nos, técnicos agrícolas, etc. 

Sin embargo, la mecanización no puede lograrse en corto tiem­

po ; ella está estrechamente ligada al desarrollo ce las vías de co­

municación, pues sin estas nada se logra, pues, de qué sirve tener 

buenas tierras y capital suficiente para adquirir equipos, si no hay: 

malnera de transportarlos ? ;  sin medios de transporte, .Jos equipos 

agrícol'as tendrán que permanecer, como ho.y, en las salas de exhi­

bición de las agencias vendedoras. 
Por otra pa.rte, es necesario emprender la campaña con método, 

teniendo en cuenta que la mecanización agrícola no com;isK e en ad­
quirir máquinas extrangeras para l uego archivarlas por inútiles; 
una mecanización técnica compreinde l<l selección, manejo¡ y adap­
t ación de la maquina1·ia. Para que esta cumpla mejor su función 
t'conómica debe ser operada eficientemente hasta el máximo de su 
capacidad y el primer �·equisito, colno es lógico, para l lenar esta 
finalidad es que la máquina sea apropiada a las condiciones y clas«:> 
de trabajo que se trata de ejecutar;  por ejemplo, un tractor de oru­
ga con ancho de vía de 60 pulgadas, no p<ldría operar con la mismn 
eficiencia en una ladera que otro del mismo tipo, pero de ancho de 
vía de 74 pulgadas construido preciisamente para ese trabajo; como 
las especificaciones de la maquinaria son detaHes que pasan inad­
vertidos\ para el  agricultor inexperto, se hace necesario el consejo 
de técnicos que le indique!n en el momento de adquirir una máquina, 
cuál es el tipo más adaptable a las condiciones del terreno y a la 
clase de cultivo que trata de mecanizar. 

Se requiere además, personal adecuadamente entrenado, pue,; 
el operador carga en buena parte con la responsabilidad de que el 
equipo ct'Ímpla 'Cficientemente su función económica. La ine­
fié'acia de que habla el Sr. Hopkins, al decir que en Colombia "los 
tractoreo. no son de u® común y no siempre se emplean con eficacia 
máxima" (20 ) ,  cabe atribuirla en buena parte a la carencia de ope­
rarios suficientemente diestros en el manejo de e;1a clase de máqui-

(20) S u p l e m e n to AgtoniHn i co N. tl de A gricu !tura Trop ica l , al  u ú ­
m e r o  G del  a ñ o  111 ,  corre!!po n d i e nte a j u n i o  d e  El47. 

J2! ) l:a m ecanizaci�)n �
.
grícol

.
:l e n  Col., Agric u l t u ra Tropií.':l l ,  año IV 

N· 6, ¡nn1o e le 1 94R, pag. J:l y 3.1. 
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nas ; por eso dioe el Sr. J. D. Long ( :¿1 ; : '' . . . .  Un experimen�ado 

conductor de camiones no será necesariamente un buen t ractonsta. 
En adición a su conocimiento mecánico y a su habilidad deberá cQ'n­
tar con una apreciación adecuada de la agricultura y tener alguna 
instrucción sobre la mejor manera de ap l icar sus conocimientos a 
la eeonomia agrícola. No hay en Colombia número suficiente de 
operadores de esta clase para hacer frente a las necesidades. de una 
agrieu1 tura mecimizada". 

Otro vacío que existe en la actualidad y que es preciso llenar 
si se quiere lograr una mecanización eficiente, es la carencia de fa­
cilidades de repat·ación y aprovisionamiento, problema que incumbe 

de manera especial a l os vendedores de equipos' agrícolas que deseen 

tener una clientel a satisfecha. Esos medios deben suminist rársele 

al agricultor lo más cerca posi ble para evitar l as dificul tades dd 

transporte de .la maqu inaria deseompuesta hasta las grandes eiuda ­
des en bU.'St:a de repanwión , y lo que es más grave, para evitar que 

costosos permanezca inactivo_;; ( archivados ) por falta de un repues· 
to o de eombustible apropiado 1 22 1 .  

En l o  t ocante a eombustibl e para tractqres , parece que Pn Co­
lombfa se está cometiendo un grave etTor al importar máquinas·. 
equipadas con motores que funcionan con traetorina, y esas máqui­
nas no son pocas a juzgar por el volumen de la producción de dicho 
combustib.le en el país, que en 1947 a.!Canzó a 53.737 barriles de 42 
galQ'ncs 1 :¿2 1 .  El uso de l a  t raclod.:1a es aparentemente más venta­
joso que el de .la gasol ina , porque su precio no está recargado con 
el impuesto q u e  pesa sobre esta ; pero su uso no es t a n  ventajoso 

como a primera vista parece, y de ahi ,  que en los Estados Unidos 
no suelen usarse t raetores equipados co;n motor de tractorin a ;  lo'l 
dos �aves defectos del uso de éste combustible, son : difieultad para 
obtenerlo fuera de los g.� andes cenl. l'Q"S, a diferencia de la g-asolina 
que se encuentra fáeilmente en cualquier carretet'a, y, que .los mo­
tores de t raetorina pierden un 20% de su fuerza comparados con 
un mOitor simi.lar de gasol ina, fuera de que consumen el doble de 
acei te que uno dé éstos . Por est o seria convenient e la i mportación . 
de tractores equipados con motm· de gasolina, para cuya provisión 
de combust ible se podría adoptar uno de los métodos usad�,; en otros 
paises : desti lación de ga>·olilna especial ( na fta ) ,  o vent a de gasolina 
para los agl'icu l lores, li'bre de.! impuesto que pesa sobre el.ia ( 24 ) .  

Finalment e', e n  euanto a adaptación d e  maquin'aria agrícol a, es 

(22) Confr. J. U. Long,  estud i o  c i tado pagi na :n 
(2�) Confr: • T r � ctorina o gasol i n a  para l os tractores e n  Colombia• 

por e l  l n(:o. Ag.r . . Rafael Camacho, Agr .  Tropical  atlü 11, N. 1, J 94tl. 
' 

(24) l ng�mena A gríco la pM J .  D· L o n g  y J .  E. F l a n a ga n ,  en A gri­Ctl l tura  T rop1ca l .  ano I V  N.  4 A h r i l  de l li48. 
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mucho lo que puede hacerse en beneficio d·e nuestra agricultura, 
logrando una mayor eficiencia en el empleo de las máquinas, pues 
las impotrtadas han sido diseñadas teniendo e;n. cuenta exclusiva­
mente las condiciones de trabajo en los paí�s de origen, Y no las 
de los paises de destino ; a nosotros de nada nos sirve que un trac­
tor de determinado tipo qpere ventajosamente en los campos nor­
teamericanos o ingleses porqure esa máquina ha sido construida es­
peci:alm.ente para trabajar en ellos y no en liQS nuestras muy 
diferentes en clima, topografía y formación geológica. 

La Ingeniería Agrícola que no es sino la aplicación de los cono­
cimientos de la Ingeniería a la Agricultura puede desarrollar una 
l abor en extremo benéfica par'a el país, mediante el diSeño y fa­
bricación de máquinas adaptables a nuestras necesidades que po­
drían operer en terrelnos que hoy no son laborables cQil máquinas 
importadas. Al respecto es interesante la opinión de lOS! Srs. Long 
y Flanagan : 

"En muchos casos, las máquínas sencillas y pequeñas pueden 
ser diseñadas y fabricadas en Colombia. Tal equipo resultaría mu­
cho¡ más ec.:mómico y útil que la maquinaria importada, y más adap­
tables a las condiciones locales. En otros casos seria deseable ha· 
ceT' -estudios críticos de las NJ.ractf.'rístidas de la maquinaria 
importada con el fin de seleccionar los tipO>: y modelos mejor adap­
tables a ciertos usos específico� 

"Un centro de investigación y prueba de tractores y maquina­
rias agrícolas seria un� excelente i!nversión. Tal centro¡ debería su­
ministrar las facilidades necesarias para la investigación y diseño 
Oíl'iginal de -las maquinarias que hubieran de ser fabricadas en Co­
lombia, y para estudios comparativo.� con las maquinarias impor­
tadas". ( 24 ) .  

(24) Confr: •Tractorina o gasolina para Jos tractores d e  Colombia•, por 
el lngo. Agr. Rafael Camacho, Agr. Tropical, año 11, N. 1 ¡ 1946). 


